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Queridas hermanas,
El pasado 26 de diciembre, en la Casa Generalicia, tuvimos la alegría de tener con nosotras al Rector Mayor don Ángel Fernández Artime, que nos presentó el Aguinaldo 2021 con profunda sensibilidad humana y sabiduría salesiana.  Haber tenido “presente” al Sucesor de Don Bosco lo considero un regalo en un momento en que, debido a la pandemia provocada por el coronavirus, los encuentros y las relaciones se realizan casi exclusivamente por conexión online.
Agradezco a Don Ángel, también en nombre de todas vosotras, por habernos regalado las primicias de la presentación del Aguinaldo con un tema muy significativo, actual e importante en este período de dura prueba, de incertidumbres, de miedo por la propagación del contagio y por sus tristes consecuencias y, además, por los numerosos sufrimientos causados ​​por otras calamidades en todo el mundo. Una situación que como creyentes, como Instituto y como Familia Salesiana, estamos viviendo en profunda solidaridad con todo el  mundo. Cuanto más difícil es la prueba a la que se enfrenta la sociedad mundial, tanto más debe brillar con una nueva luz la esperanza. El Espíritu Santo ha inspirado a don Ángel elegir un tema que provoca un impulso apasionante y que es para todos un don de Dios para acoger y un reto a afrontar con valentía evangélica y corazón salesiano: ¡nunca solos, sino juntos!
Este es el enunciado del tema:
Nos mueve la esperanza:
"He aquí, que hago nuevas todas las cosas" (Ap 21,5)
El Aguinaldo es una llamada para la Familia Salesiana a dejarse "mover" por la esperanza: es el regalo más hermoso que se nos puede dar, porque todos fundamentalmente lo necesitamos en extremo, especialmente en este tiempo.
El Papa Francisco en la encíclica Fratelli tutti nos recuerda que la esperanza " está enraizada en lo profundo del ser humano, independientemente de las circunstancias concretas y los condicionamientos históricos en que vive./.../  La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, de las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más bella y digna» Fratelli tutti, 55).
Incluso en los esfuerzos y dificultades que experimentamos en todas partes, estamos llamados a “contagiar” la esperanza, sin dejarnos atrapar por la duda de si es oportuno o posible hoy anunciarla, no sólo con palabras, sino también con opciones concretas. Creo que esta es una perplejidad que puede surgir en cada una de nosotras, en nuestras comunidades educativas, entre personas que viven los retos del presente, jóvenes y adultos.
El Rector Mayor aclara que la esperanza de la que hablamos no es el optimismo superficial, ni la seguridad humana que deriva de promesas ilusorias, como surge en la mentalidad del mundo, sino la esperanza cristiana que se fundamenta sobre la fe en Dios y que nada ni nadie puede robarnos.
Es un dinamismo interior que viene del Espíritu Santo, el único que puede poner en movimiento todo nuestro ser para custodiar esta "perla preciosa" y encontrar el camino más adecuado para compartirla. La esperanza es un don maravilloso de Dios que forma parte del misterio y como tal se desarrolla, crece, se expande, se convierte en un enorme potencial de bien si creemos que se debe testimoniar en este tiempo y en la situación concreta que vivimos.
Profundizar el Aguinaldo nos ayudará a ser más conscientes de él y a convertirlo en un motivo de crecimiento en la fe, en la esperanza y en el amor: tres virtudes teologales que no pueden subsistir por separado, viven en armonía y caminan juntas.

Es sorprendente descubrir cómo, a través de la acción del Espíritu Santo y nuestra disponibilidad a dejarnos formar por Él, podemos hacer "ver" que hoy es posible esperar y anunciar que el Dios de Jesucristo está presente, que no abandona nunca a su pueblo; que su amor de Padre no es indiferente a las lágrimas de dolor en el rostro de sus hijos e hijas.
Como Familia Salesiana tenemos la posibilidad, con la energía que nos viene del carisma, de dar respuestas evangélicas a las diversas emergencias inéditas, de escribir con humildad, con creatividad e ingenio, una nueva página de salvación, siendo conscientes de nuestra fragilidad y de nuestras debilidades. Juntos, podemos reconocer en los acontecimientos de la vida cotidiana los signos de la vida nueva que está brotando, proclamar con alegría, especialmente a las jóvenes y a los jóvenes, que incluso en situaciones adversas la vida es más fuerte que la muerte: “Mirad, estoy haciendo algo nuevo: ahora mismo está brotando, ¿no lo notáis? " (Isaías 43:19).

Nuestro Fundador fue excepcional y valiente, subraya don Ángel, en situaciones extremadamente precarias y difíciles; logró hacer comprender a los jóvenes que en Dios puede nacer una nueva primavera que, gracias a Él,  la esperanza puede volver a brillar y que un mundo sin Dios es un mundo que poco a poco la entierra hasta borrarla de la existencia humana.
Lo mismo podemos decir de Mornese, donde la esperanza floreció en situaciones de pobreza y creció hasta aportar signos de resurrección, abrir horizontes de futuro en muchas jóvenes destinadas a permanecer cerradas en horizontes estrechos y a veces, humillantes.

Cuando nos referimos a la experiencia de Don Bosco y Madre Mazzarello, nuestros "maestros" de vida, nos damos cuenta de que la esperanza es una planta de raíces profundas, que vienen de lejos; raíces que se fortalecen a través de tiempos difíciles y caminos que requieren mucho sacrificio. Es precisamente en las situaciones difíciles donde los jóvenes pueden ser educados para "habitar" la esperanza y hacerla resplandecer a su alrededor, llevando la luz de Cristo y generando nueva vida en otros jóvenes.
Esta es la historia de "nuestra casa" que encuentra una hermosa y fecunda continuidad en el presente.
El Aguinaldo, además de nuestros Fundadores, cita algunos testigos que, como ellos, "esperaron contra toda esperanza", y que nos animan también a ser hoy en la Iglesia y en el mundo "capaces de vivirla y darla". Creo que podemos ampliar el elenco con nuestros nombres, aunque muchas veces nuestra acción sea discreta y humilde.

Me permito compartir la alegría que siento al recibir noticias de las comunidades presentes en diversas zonas del mundo, dispuestas a comprometerse, a veces incluso arriesgando la propia vida, para ayudar a quien tiene necesidad, a quien vive en soledad, a quien ya no tiene motivos para esperar tiempos mejores. Comunidades que han hecho opciones radicales de sobriedad a favor de las familias pobres, dando ayudas primera necesidad de, junto con una sonrisa, una mirada serena, una palabra discreta llena de cariño y comprensión sincera.
Y con ellos, muchos jóvenes y adultos están experimentando la belleza de la solidaridad sin medir el tiempo, el esfuerzo, regalando parte de sí mismos para aliviar a otros en dificultad, no solo como proveedores de servicios sociales, sino como anunciadores, portadores de la luz de Cristo, ¡única y verdadera esperanza del mundo! La creatividad con la que estamos viviendo la misión educativa en este momento histórico es una gran fuente de esperanza. ¡La educación es, por excelencia, signo y camino de esperanza!
Este "ir", "salir", "ser una presencia solidaria" está realmente transformando el estilo de vida de nuestras comunidades educativas, abriendo caminos de humanización y de nueva fraternidad, según sugiere el Papa Francisco en Fratelli tutti.

Leemos en el Aguinaldo que el tiempo de la prueba es el tiempo de las opciones. En este sentido, don Ángel anuncia algunas propuestas acompañadas respectivamente de compromisos realizables para ser una Familia Salesiana que da testimonio de esperanza.
Os invito a compartirlo, asumiendo la propuesta o las propuestas más adecuadas a vuestra situación real y a vuestras posibilidades. Todas son igualmente importantes, se relacionan entre sí. La mayoría de ellas se refieren a la encíclica de Benedicto XVI: Spes salvi de 2007.

Entre los diversos compromisos sugeridos, me gustaría destacar la importancia de la fidelidad a la oración vivida como "escuela de esperanza", que es una ayuda especialmente en tiempos de dificultad y de pérdida y es una oportunidad para "dejarnos educar por Dios" como comunidad: Hijas de María Auxiliadora, adultos y jóvenes. La oración de acción de gracias y alabanza también alimenta nuestra esperanza y sostiene la confianza en el amor del Señor que guía la historia.

Destaco también la esperanza como don de Dios que, partiendo de nuestra pobreza, nos hace preferir a los jóvenes más pobres, excluidos y olvidados en nuestra acción educativo-evangelizadora. Nacimos para ellos; los pobres son parte de nuestro ADN y como reiteró el Rector Mayor: "Si perdemos a los pobres morirá el carisma".
Estoy segura de que esto no sucederá y os agradezco las valientes decisiones que estáis tomando actualmente en favor de los necesitados.
Juntas estamos de acuerdo en hacer germinar semillas de nueva vida en el corazón de tantos jóvenes que Dios nos confía a través del precioso "tesoro" que nos ha sido confiado como carisma: la educación.
La emergencia, que vivimos a causa  del Covid-19, y que está provocando muchos sufrimientos y una crisis social sin precedentes, destaca aún más la centralidad de la educación como garantía de futuro y la necesidad de construir redes y sinergias comenzando por la Familia Salesiana.

"La educación es siempre un acto de esperanza": así se presentó el Santo Padre en el video mensaje enviado en diciembre de 2020 al Simposio para el lanzamiento de la Misión 4.7 y el Global Compact on education que él quería, y el cual os invito a ver. La educación de calidad, especificó el Papa Francisco, es para todos una base necesaria para proteger nuestra casa común y fomentar la fraternidad humana.

Acojamos el Aguinaldo, que se sitúa en el horizonte del magisterio del Papa Francisco, como una renovada llamada a ser en la Iglesia y en la Familia Salesiana comunidades que irradien la esperanza, que el mundo necesita con urgencia y que es una característica típica del carisma educativo salesiano.  De hecho, no hay educación sin esperanza, porque educar es sembrar una buena semilla que no solo crecerá en el futuro, sino que ya da frutos hoy para el bien de toda la familia humana. Que nuestra entrega y nuestra sonrisa sean siempre una pequeña luz que encienda la esperanza, como signo de la presencia del Señor en nosotras.

Termino asegurándole al Rector Mayor nuestro compromiso de vivir con las jóvenes y los jóvenes, y con las comunidades educativas, la propuesta que nos ha ofrecido con tanto entusiasmo.
Invoco con vosotras la presencia materna de María, Madre de la esperanza, para que bendiga a toda la Familia Salesiana, en particular a don Ángel, que es su animador y centro de unidad.
Que el 2021 sea para todos y especialmente para vosotras, queridas hermanas, para las comunidades educativas y para vuestras familias un tiempo de renovada esperanza, serenidad, salud, solidaridad concreta hacia cada hermano y hermana acogidos con el amor y la misericordia que Jesús pone en vuestro corazón.
¡Que la bendición del Señor os mantenga en la esperanza!

Roma, 1 de enero de 2021                                            Aff.ma Madre
